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Apuntes sobre la 1. La epistemologíadel
reflexividact en el ¿nuevo?movimiento
movimiento - ecologistaecologista - —

a palabra«nuevo»tienemuchospro-
blemas,peroel mássignificativo de
ellos es quees de cortavigencia: la

novedaddesaparececuandolo que se vio como
nuevoyano puedesercatalogadomáscomotal
pues ya no constituye novedad ninguna. Es

MarceloMendozaPrado decir,es un términoque intentadefinir sólopor
sudimensióntemporal los sucesos,con lo que
pasadoel tiempoladefinición se invalida. Fuera
de ello, conceptualmentetiene un segundo
inconveniente:nacepor oposicióna«no nuevo»
—que es lo socialmenteestablecido—por lo
que intenta definir algo sólo en contradicción
conlo vigente. El problemadedefinir asícual-
quier hechoes que paradójicamenteno define
nada,no enseñalos rasgosconstitutivosde ese
hechosinoque sólo indicaquelo quese quiere
definir representauna novedad respectoa lo
hastaentoncesestablecido,sin entraren el qué.
Comoresultaobvio, en la medidaen que esto
definido como «nuevo» se hace socialmente
aceptado(aunquesea sólo en el lenguaje)pier-
de su principal característicadefinitoria —la
novedad—y el conceptoterminano indicando
nada:quedavacio.

Por lo demás,y comose ha visto en la histo-
ria de las sociedades,estamisma novedadapa-
rece bastanterelativa, pues por lo general los
fundamentosde lo que en un momentose con-
cibecomo nuevosuelenestaren elpasado,enlo
«antiguo»,y el conceptosólo es utilizadopara
demarcarun cambio respectode la situación
inmediatamenteprecedente.Estoen el casodel
desarrollo de la ecología y del ecologismo
resulta indiscutible. Pensamosque el movi-
miento ecologistatiene sus basesen aspectos
nadanuevosde la condición humanay social.
En particular,respondeen gran medida,por un
lado, a nociones epistemológicasafines a las
que hubo en la premodernidad,aunqueenmar-
cadasdentrode unasociedadmodernarespecto
de la que, por otro lado, actúa en una doble
dinámica: la rechaza,pero se sitúa y operaen
ella; utiliza herramientasno-modernasy moder-
mis con el fin de provocar un cambiosocial a
través de negar las basesde la epistemología
moderna.

Marcelo Mendoza Prado, Universidad Bolivariana de Santiago.
Política ySociedad,23(1996),Madrid (Pp. 153-172)
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Esta doble dinámica la podemos ilustrar interrelacionesqueconfiguranun todo indisolu-
comosigue: los ecologistasdesechanla ideadel ble hombre-naturaleza-sociedad.(Mendoza,
desencantamientoy la cosificacióndel mundo 1995). Al respecto,es evidenteque el movi-
operadosen la modernidad—cuya explicita- miento ecologistano puede ser visto como un
ción másencarnizadase encuentraoriginalmen- fenómenoreaccionariopues,si bien reivindica
te en el Novum Organum de Francis Bacon concepcionespremodernas,postula el cambio
(1629)—. Ellos proponenen cambio su reen- social,importándoleel pasadoperosólo en fun-
cantamiento,tal comose concebíaen el mundo ción del futuro, lo que lo hace postular una
premoderno,antiguo e incluso primitivo y en superacióndela modernidad:la no modernidad
culturasy filosofías indígenasy orientales.Sin (aunqueéstasea,de nuevo,unaprovisoriadefi-
embargo, utilizan tecnologías modernas nición poroposición),no la premodernidad
—como la propaganda,los mediosde comuní- Tampocopuedecalificárselecomo un fenó-
cación social y las redes informáticas,entre meno posmoderno—a pesarde que algunos
otros— como soporteparahacerposible esta autoreslo han señaladoasí—porqueello sería
proposición.Y su mismoactuarautoafirmándo- correctosólo en un sentidotemporal si es que
se comomovimientosociales fruto de unacon- asumimosque la posmodernidadimplica una
cepciónmodernay occidental,que tiene poco faseposterioralamodernidad(como sunombre
que ver con la premodernidado con formas lo indica). Creemosque lo que hoy se llama
dadasen la tradición cultural de Oriente. posmodernoresultaequívocopuesestásentado

Tal vez estosealo quecaractericela novedad sobre los propios fundamentosmodernos,sien-
del movimientoecologistarespectodelos clási- do en definitiva sólounavariablemásescéptica
cos movimientos sociales. Esta ambivalencia del mismo tempo de la modernidad.En otro
que, como se verá, se traduceen que su más sentido,desdeun punto de vista filosófico, es
importantefunción estratégicaestáorientadaa claroqueel posmoderno«todovale” poco tiene
la búsquedade unaidentidadcolectivaparacon que ver con el reencantamientoecologistadel
ello permeara la sociedad,cambiarlas conduc- mundoque, segúnsus críticos, incluso podría
tas socialesy no sólo redefinirel papelcumpli- llevar al «nadavale».Lo propiode la moderni-
do por tecnologíasy tecnocraciasino también dad es rechazarel pasadoy sólo visualizar
modificar su propia epistemología.Estehecho teniendoen cuentael futuro. Lo propio de su
vendríaa distinguirlo claramentede los moví- variable llamadaposmodernaes tambiénrecha-
mientos socialesanteriores, cuya estrategia zar el pasadoperono esperarnadatampocodel
estabaorientadapor motivos ideológicos.Por futuro, con lo quese asumecínicamentesólo el
tal razón, pareciéndonospobre, aquí hablare- mundopresente.Dicho en términossimples, se
mos del ecologismocomo un «nuevo» (entre tiene nocióndequelascosasvanmal por loque
comillas) movimientosóloenarasde señalartal hay queconsumirseenel presenteantesdeque
distinción. Por estavez resultaoperativo, aun- vayan peor. Lo propio—por el contrario—del
queestápendienteun término másprecisopara ecologismoes pagarlecuentasal pasadoy rei-
suverdaderadefinición conceptual. vindicarlo, ya queel presentees visto en crisis,

Consideramosal ecologismocomoun moví- comoúnico mecanismoparaposibilitar el futu-
miento hijo de la modernidady queactúa en ro 2 Por todo lo cual, con la miradade la pos-
ella, pero que como ningún otro rechazasus modernidaddel consumirseen el presentese
basesepistemológicase incluso procura tam- planteael preocuparsede las consecuenciasno
bién buscar medios de acción no modernos, deseadasde la acción social sólo en el corto
dondela accióndirecta,el valor dadoalo testi- plazo. Los efectosde Largo plazoson ignorados
monial y la reivindicaciónética (y no instru- y portanto la reflexividadde lasociedadsóloes
mentalo utilitaria> en el operarson algunasde concebidaen función de las eleccionesraciona-
sus formas. Su mismo desarrollo, desde la les e instrumentalesinmediatas.La reflexividad
invención de la palabraoekología en 1866 y ecologistaes diametralmentedistinta. Los men-
todasu construccióncomo disciplinacientífica sajes—acusadosde catastrofistas—queel eco-
hastala proliferación de la ecología social y logismodifundetienenquever con unareflexi-
política (y económica),demuestraqueel ecolo- vidad que intenta alertar sobre las
gismo se ha confrontadocon la epistemología consecuenciasno queridas de las acciones
modernapor su afán de operar buscandolas socialesa medianoy largo plazo,con lo que se
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poneen el tapeteel temidotemade la irreversi- 1992: 173) Portal motivo, a Luhmannle resulta
bilidadde las mismas, máspertinentehablarde «movimientosde pro-

Lo quedistinguea los «nuevos»movimien- testa>’. Paraél eseconceptoes más fácil de deli-
tos socialesde los anteriores, históricamente mitar ensusignificado.«Lasprotestassoncomu-
puedeserexplicadodel siguientemodo: «En la nicacionesquese dirigena otros y quereclaman
era industrial, los conflictos socialesestaban la responsabilidadde éstos [subrayadosde él].
unidosa las luchaspor el reconocimientodelos Critican las prácticas o situacionesde quien
derechosciviles y la ciudadanía,al igual que deberíagarantizarel orden,pero no se compro-
coincidíanla luchadel movimientoobrerocon- meten a reemplazarlo...Se trata más bien de
tra el capitalismoy contrael Estadoburgués. expresarla insatisfacción,demanifestarlas ofen-
Cuando se separanestos dos niveles, como sas y los perjuicios y frecuentementeel deseo
sucedeen las sociedadescontemporáneas,los violentos»(ibid., 173-174).
movimientospierdensu carácterde personajes El movimiento ecologista revela conflictos
comprometidosen una duraconfrontacióncon sistémicos relacionadoscon el capitalismo
el Estadoparaconseguirlos derechosde ciuda- industrial y su epistemologíamoderna. Y su
danos.En lugar de ello, surgenen «áreas»,en diferencia respectode movimientos sociales
redessocialesdondese negociay configurauna pasadoses quecuandose enfrentaconlos apa-
identidadcolectiva”. (Melucci, 1994: 135) ratos públicosdel sistemano lo haceen nombre

Para Melucci, la estructurade movilización de una ideologíasino quede mucho más que
en los «nuevos»movimientos sociales—que eso: de nuevos códigos culturales. Por ello,
reconocemosen el ecologismo— tiene las segúndiceMelucci,«los conflictosse desplazan
siguientescaracterísticas:es provisional; está desdeel sistemaeconómico-industrialhacia el
basadaen la participación(acción)directa;tiene ámbitocultural: secentranen la identidadperso-
un significado simbólico (informa al sistema nal,el tiempoy el espaciodevida, lamotivación
que, más allá del contenidoespecíficode la y los códigos del actuarcotidiano» (op. cd.,
movilización, existenotros códigosparadefinir 128). Se reivindicael derechoa la diferenciay,
el tiempoy el espaciodel individuo en lacolec- deforma paradójica,esoles haceautoconferirse
tividad); poseeun caráctersectorialy no global la facultadparadirigirse a toda la sociedad,no
(aunqueello implica, y sobretodo en el ecolo- atribuyéndosela representaciónde ella ni de su
gismo, una dimensión de carácter global); «mayoríasilenciosay oprimida»—comohacían
implica la asuncióndel movimiento como un los movimientos antes—sino tan sólo por el
espacioabiertodondese hacencontratosrene- hechode hablaren nombrede una categoríao
gociables;y asumeque la estructuradel movi- grupo social. Ser reconocidoscomo distintos
mientodebeasegurarestarenegociación,conlo hoy se convierteen un derechoganadoen la
quela accióncolectivase haceun procesocon- actual sociedady en gran medidaesose debea
tractualy reflexivo, dondelas personaseligen laaccióndeecologistas,feministas,homosexua-
estaren el grnpo constantemente(esto, para les,entreotros movimientossociales.
Melucci, conlíevael peligro de que estaauto- Melucci estimaqueelecologismohasidoy es
rreflexividadhagaa los gruposencerrarseen si cauce para la formación de nuevas élites en
mtsmos).(Melucci, op.cií., 142-143) mayorproporciónqueel resto de los «nuevos»

De otro lado, paraLuhmann,el conceptode movimientossociales,porqueel ecologistaes el
nuevosmovimientossociales,«no entraen nin- movimientoque «másdirectamentese enfrenta
gún esquemadado, ni en la presentaciónde las con políticas y decisionespúblicas’> y que al
diferenciacionessocialesconbaseen losestratos, hacerlo«cumpleunafunción depresiónqueno
claseso funciones,ni en la distinción difundida sólo influye en las políticassobremedioambien-
entrelas perspectivasmacroo microsociológi- te, sinoque modificalos criterios por los quese
cas.No cabela menordudadequeen lasociolo- rige la innovación,redefineelordendepriorida-
gía académicael respectivocampode investiga- desy replantealosbaremosconlosquese miden
ción ha llegado a diferenciarsejunto con una las alternativas posibles» (op. uit, 140-141).
literaturaespecializadaque,a su vez, requierede Estosepuededemostrarconmúltiplesejemplos,
especialistasy los produce. Pero todo esto no de los que sólo vamosa señalarlas luchasanti-
hacemásqueresaltarla falta de perspectivasteó- nuclearen Europa, contra la contaminaciónde
ricas y sobre todo socioteóricas».(Luhmann, industriasquímicas,enfavor de la protecciónde
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la selvaamazónicao de la ballena,en favor del Estandoen algunospuntos de acuerdocon
reconocimientointernacionalde una deudaeco- Luhmann, no nos resulta correcto reducir al
lógicade los paisesdel NortealosdelSury con- ecologismo sólo a movimientos de protesta.
tra el pago de éstos a los primerosde la deuda Pareceevidenteque la protestaha sido el arma
externa, en favor de la protección de la fundamentaly definitoria del desarrolloecolo-
Antártida,encontradelusodel CFCquedestru- gista.Ya se ha escritobastantedel carácterreac-
ye la capade ozono,en contradel uso indiscri- tivo de un movimiento de este tipo. Pero asi-
minadodel automóvil, en favor del usodel tren mismoparecieraya claro, y se haceevidenteal
eléctrico, etcétera.Todas esas movilizaciones insertarseen el juego político vía partidosver-
han provocado en la sociedadun vertiginoso des,queel ecologismotambiénha debidoincor-
ascensoen la escalade prioridadesde las res- poraren los últimos tiemposel elementoproac-
pectivastemáticas.Y estoha ocasionadoque el tivo, elaborando propuestasprogramáticas
código cultural y el lenguajeen un comienzo políticas y económicasalternativasal sistema.
propiosdelecologismohoydía hayanpei-meado No nos parececorrecto definir al ecologismo
no sólo a la claseempresarialy política sino a sólo como un movimiento de protesta,pero si
toda la sociedad.No es por casualidadpor ello nos resultaacertadapartede la argumentación
que muchasde las demandasdel movimiento de Luhmann.Sindudaun rasgocaracterístico(y
ecologistaahoraya son asumidaspor partidosy «novedoso»)del movimiento ecologistaes su
empresariosqueinclusopodríanidentificarseen carácterprevalecientementeexpresivoy no ms-
oposiciónal ecologismo. trumental. Es decir, lo que lo aglutina es su

La realización por parte de la ONU de la orientacióna la búsquedade identidad—y con
«Cumbrede la Tierra» en Río de Janeiroen ellapropugnarel cambiosocial—y no suorlen-
1992, a la que asistieronlos más importantes taciónala búsquedadel poderDe hecho,es eso
empresariosy másde cien jefes de Estadodel lo quehaceposibleuna reflexividadmayorque
planeta,constituyeel signo másclarode pene- en los no «nuevos»movimientossociales.Sin
tración no sólo de las reivindicacionessino del embargo,nos parecequeen elencuentrode esta
código cultural ecologista.Pero ello, paradóji- identidadlos ecologistasse hantopadode tren-
camente,también conlíeva el serio peligro de te indefectiblementeconel temadel poder—no
difuminar la identidadcolectivapropiadel eco- podía ser de otra manera—y han tenido que
logismo —que, como veremos, es su mayor encararestadisyuntiva.
sostén—diluyendo aunquesea sólo en el len- Esta dialéctica expresividad-instrumentali-
guaje aquello que los distinguía como grupo dad se vio patenteen la disputaentrefunda-
social de característicasespecificasy «distin- mentalisrnsy realas (realistas)que se dio en el
tas».Estávistoqueel sistematiene unacapaci- Partido Verde‘~ alemán hace pocos años.Los
dadenormede apropiarsedel lenguajede los jitndamentalistasintentabanrecuperarlaexpre-
disidentespara invertir su significado en fun- sividadquenotabanse estabaperdiendo,para-
ción de su preservación.Hoy día el poderestá dójicamente,fruto del éxito político sin prece-
dado por el control de los códigosy del lengua- dentesdel PartidoVerde desdesu constitución
je, no delasabiduría,y por ello los significados en 1980. Paraello proponían,sin deshacerel
pasan a segundoplano y el conocimientose partido,desecharpartede los mecanismosms-
tornainsubstancial.El dominiosobreel lengua- trumentalesqueen la acciónpolítica parlamen-
je ha hechoquemonopolicenlos códigos lin- tanaveían se estabanhaciendocada vez más
gúisticos los abogados,políticos, científicos y reiterados.Ellos decíanque lo que se ganaba
economistas,quienesse apropiande los nuevos instrumentalmente—léase negociacionesy
códigos(comoel ecologista)desvirtuándolosen alianzascon el Partido Socialdemócratapara
su significado original ~. La propaganday la conseguirel gobiernode algúnestadofederado,
publicidad resultan los mejores instrumentos entre otras— se perdía expresivamente.Es
contemporáneosparaesteobjetivo.Y esasí,por decir: el movimientoperdíasu identidadcolee-
ejemplo, como el llamado «marketing verde» tiva a medidaqueganabapoderpolítico, y ade-
hoy es utilizado por las empresasmás podero- más este poder político sólo era posible tras
sas,efectuandolaoperaciónde asimilary difun- moderar sus radicales aspiracionesiniciales
dir el códigocultural y lenguajeecologistassig- debidoa laprácticaparlamentaria,las negocia-
nificándolosinversamentea su sentidooriginal. cionesy la confrontaciónpolítica establecida.
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Los reatos,por su parte, tambiénqueríanpre- colectivasólo estabadadapor la adhesióna una
servarla expresividad.Perose dabancuentade clasesocial(el proletariado),la queporcierto no
queparticipar en la política establecida,ajus- se estabaautomirandoni preguntandosobresí
tándosea las reglasdel juego comoun partido mismaporqueesoya formabapartede un cono-
más,implicaba flexibilizaría, lo quese traducía cimientopreviamenteadquirido.
en transaccionesy búsquedadeacuerdospoliti- En resumen,pensamosquelo quefundamen-
cos contentándosecon el mínimo de lo aspira- ta la condiciónde movimiento socialen el eco-
do, ya queel máximo imposibilitabatodanego- logismo es la búsquedadeunaidentidadcolec-
cíación y, en definitiva, hacia que no se tiva, pero también creemos que desde el
consiguieraal menosesemínimo sobreel que momento en que comenzó a proyectarseen
todos los verdesestabande acuerdo.Es decir, forma de partidosverdesdebió necesariamente
argumentosinstrumentales. plantearseestrategiasinstrumentalesorientadas

Estadisputa no fue baladí. A raíz de ella se al poder.Con ello los ecologistasadoptanestra-
presagióla autoinmolaciónno sólo del Partido tegiasambivalentesy ambiguas,en las quepre-
Verde alemánsino del movimiento ecologista dominala orientaciónexpresiva,pero matizada
mundial. Y estepresagiono era antojadizoni por la búsquedade resultadospolíticosdentro
menospodía leersecomo metáfora,pues este del sistemasocialestablecido.
conflicto internoprovocó que los verdestuvie- Esta supuestacontradicción—si lo fuera—
ran gravesreveseselectorales,que los sacaron queda expuestade forma muy grafica, de
del Parlamento,y —lo peor—condujoal suici- nuevo,en el PartidoVerdealemán(queesquien
dio en 1992 de sus más importanteslíderes: ha llegadomáslejos en vislumbrar la posibili-
Petra Kelly y Gerd Bastian.Vale decir: el con- dadde queel movimientoecologista,en princi-
ficto interno entre la identidadcolectiva y la pio de orientaciónexpresivay reactiva,pueda
instrumentalidadpolítica acabóconla identidad también verse con objetivos instrumentalesy
físicade los dos principalesartíficesdel Partido proactivos).Estaagrupaciónpolítica naciódes-
Verdealemán.Hay queagregarque hoy día los puésde ser un movimiento que sobretodo se
ecologistasalemanesestán de nuevo en el preocupóde protestarcontra el armamentismo
Parlamento,recuperandosusmejoresmomentos nuclear.Su éxito lo llevó a plantearsela posibi-
electorales(lo que los hacecogobernaren algu- lidad de interveniren los espaciospolíticos del
nos estados)y que, lejos de autoinmolarse,tras sistema,al que por supuestorechazaban,como
la gravecrisis hoy constituyenel tercerpartido un partidomás.Peroen verdadno eraun parti-
masimportantede Alemania. Sin embargo, la do más: construyeronlo que llamaron un «par-
tensióninstrumentalidad-expresividadpersiste. tido antipartido»,quese proponíacomoun ms-

De todo esto podemosconcluir que el alto trumento interno al sistema para hacer más
grado de autorreflexividadque caracterizaa un poderosaslas reivindicacionesdel movimiento,
movimientosocialcomoel ecologistapuedelíe- dirigidas,precisamente,haciaunamodificación
var a su autodisolución.La búsquedaincesante radical del sistemasocial. Era «antipartido»por-
de reflexionarsobresu propioquehacerse con- queoperabadeformadescentralizada,concargos
vierte en el principalsosténde su propiaexisten- rotatorios,conestructura,en definitiva,de movi-
cía. Por lo mismo,esta aperturay la aceptación miento, lo que le hacía repensarsede manera
de la entropíaque generala revisión constante constanteporquelo másimportanteera preservar
tambiénhacemuchomáscomplejoy dificultoso la identidadcolectivaque los habíaencumbrado.
el sobreviviren cohesión.Este,nos parece,es un Era «partido»porqueparticipabaen las eleccio-
rasgodistintivo de los «nuevos»movimientos nesy, tras ellas,en el Parlamento,y debiómos-
hoy existentes,quelos diferenciade los partidos trarsecomounainstitución socialcon«vocación
políticos tradicionales,que en general todavía de poder»,paralo quetuvo quepresentarprogra-
dominan la politica establecida.Estosnacieron ma de gobierno y propuestasespecíficaspara
tambiéndesdelos movimientossociales,peroen Alemaniaen materiapolítica,económicay —por
ellos la autorreflexividad estabasupeditadaa supuesto—ambiental (que por lo demásen el
estrategiasinstrumentalesorientadasa la toma ecologismoincluye a las dos anteriores).
del poder. El paradigmade estafórmulaestáen Sin dudaestacontradicción«partidoantipar-
los movimientossocialistassurgidosen el siglo tido», fuerade ser inéditaen la historia, ilustra
xix, dondese dabapor sentadoquela identidad la ambivalenciaestrátegicade un movimiento
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social como el ecologista.Pero sobretodo sig- desarrollados—teniendoen cuenta,claro, que
nífica trastocarlos códigosestablecidos,reírse fueronconquistadosy colonizadospor Europay
inclusodeellos en susnarices,reivindicandola queaquellatradición ha sobrevivido(«coloni-
posibilidaddeaccederal poderparaacabarcon zada») en segundoplano, negándoseletoda
él. Esto,por cierto, al menosen la reflexividad posibilidad de referencia—.También lo sería
discursiva, reconocerinfluenciasqueella subrepticiamente

Queremoshacerun pequeñoreparo,que a su puedetenersobrefenómenosreconocidoscomo
vez es parte del desarrollode la proposición sólo del mundo desarrollado.Los «nuevos»
implícita en este trabajo. Pudiesepensarseque, movimientossociales,por su orientaciónsobre
comoen tantoscasos,nuestraexposicióntende- todo expresivay de búsquedade unaidentidad
rá a ser etnocéntrica:ya hemosejemplificado colectiva, no podrían comprendersede otra
con unasituacióneuropea.Hemosoperadoasí manera.Y es enel ecologismodondeestoresul-
paraexplicitar de la forma más conocida una ta másevidente.
situaciónquenosparecesedaengeneralen todo
el movimiento ecologista.Pero de ahí no se
puedeinferir, como hacendemasiadosautores, 2. Identidadcolectiva,
queel ecologismoes un fenómenosólo de los reflexividad
paísesdesarrollados.O sólo nacido del mundo Y
moderno.Hemos dicho que históricamenteel autorreflexividad
desarrollode la ecología científica surgió en
efectoen (y de) la modernidad,comoun hítrido
—eso sí— no moderno. Y en consecuencia e acuerdoa la yaconocidacon-
aquellatradición es fundamentalparacompren- ceptualizacióndadapor el bió-
derelactualecologismoeuropeo.Peroes la bús- logo HumbertoMaturana,todos
quedadebasesno modernasy premodernas,que los sistemasvivos son autopoiéticos(Maturana,
los ecologistaseuropeosmismosreivindican, lo 1970). Esto quieredecir que constituyensiste-
constitutivo del movimiento. Y por ello es mascomplejosy autónomos,y como tales son
muchomás fácil encontrarvisionesy acciones unidadescerradasdonde«su organizaciónes tal
naturalmenteecologistasenel mundono moder- que su único productoes si mismos».Es decir,
no, por ejemploen lo indígenao en partede lo no hayseparaciónentreproductory productoy
oriental, existente en lugares del mundo no por ello «el ser y el hacerde una unidadauto-
«desarrollado»—es decir,en la periferia—que poiéticason inseparables»(Maturanay Varela,
en el centrode las modernasnacionesricas. l984)~.

Al respecto,Martínez Aher es uno de los Luhmann ha sido uno de los que con mayor
pocosautoresde paísesdel Norte que, desdeel empeñohallevadoestavisualizacióna la socio-
estudio de la economíaecológica, habla de logia ~. Trasdefinir a los sistemassocialescomo
«ecologismode los pobres»en oposicióna la autopoiéticoso autorreferenciáles,argumenta:
mirada etnocéntricaque incita a pensarque son circulares,sincausasni efectos;no sontele-
movimientossocialescomo el ecologismosólo ológicos;no puedenoperarsin suentorno;ope-
son posibles en sociedades satisfechas. ran porsentido(con lo quelos sistemasestánen
(Martínez Aher, 1993; Martínez Aher y unaconstantedefinición queresultadel estímu-
Schlupmann,1992).Estoes válidoparala com- lo —entorno——y del autoprocesamientosocial
prensiónde otros «nuevos»movimientossocia- y por ello los límitesde los sistemassólosonde
les.Conestono queremosnegarlainfluenciade sentido); y son formas de comunicación,y el
las ideaseuropeasen el desarrollode los (nue- lenguajehabladoes el mayorlogro evolutivo de
vos y viejos)movimientossociales—y del eco- la comunicación.(Luhmann,1992b).
logismo—del mundosubdesarrolladoo pobre. Parael movimiento ecologistaestasconcep-
Perolo quesuelenignorarseson los elementos ciones—apesardequese ledeberíareprochara
vernáculoso vermiculares, utilizando el con- Luhmann el olvidarse del sujeto— resultan
ceptocomolo haceIllich (1981). manifiestamentepropias,de un modo másexplí-

Sería un ejercicio saludablevislumbrar las cito queen otros movimientosy sistemassocia-
característicasvernáculaspropias de la tradi- les (aunqueen ellos tambiénexistan).Es decir,
ción ancestralno modernaen los paísesno productode queel ecologismose fundamenta
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reflexivamentetantopor suestructuraorganiza- escondeinteresesy formasde podery, por otro,
tiva comopor laconstruccióny difusión denue- mostrarque es imposible enfrentarseal desafío
vos significados—que son los soportesde su de vivir juntos «enun planetaque se convierte
identidad colectiva—, aparececasi como el en unasociedadglobal sin discutirabiertamente
paradigmade un sistemasocial autopoiético. sobrelosfines y valores [el subrayadoes nues-

Lo quelo hacevisualizarsede un modopara- tro] quehacenposiblelacoexistenciade las per-
digmático es un elementoque no poseenotros sonas»(1994:121). En ese sentido, es preciso
«nuevos»movimientossociales.Y éstees que hablarde que habitamossociedadescomplejas,
el ecologismodevienede la construcciónde la dondela complejidadestádadapor el constante
ecología científica, la que se desarrolla tras flujo de informaciónquela haceserreflexiva y
constatarla naturalezasistémica(o ecosistémi- autorreflexivak Este flujo de comunicaciones
ca) de todo lo orgánicoe inorgánico sobre la constantehace, según decir de Gusfleld, que
Tierra (extendibleal universo)y de la función ahora los movimientos socialesse caractericen
interrelacionadoradetodo cuantoexiste.Es por por ser/luidosy no lineales,comoocurríaantest.
ello queel análisisque hacen,ya no los ecolo- Comohemosadelantado,en el ecologismo,
gistas,sino los ecólogos(que pertenecena una al igual que en los movimientos feminista,
disciplina científica nacida de la biología), homosexual,pacifista, pro derechoshumanos,
sobrela biodiversidadrespondea unareflexivi- incluso de consumidores,entre otros, resulta
dad no autorreconocidaen otras disciplinas esencialen su definición como movimiento la
científicas.El principio de la diversidad,dadoa búsquedade una identidad colectiva. Dice
conocerpor los ecólogos,es el quehaceresis- Melucci: «La identidadcolectivaes unadefini-
tentesa los seresvivos y le da vida a las células ción compartidae interactiva, producida por
(lo que a suvezha sidoexplicadopor los biólo- varios individuos (o por gruposa un nivel más
gos).Estose ejemplificacon los bosques:mien- complejo)que está relacionadacon las orienta-
tras másdiversificadoen especieses un relicto cionesde la accióny conel campode oportuni-
boscoso,mejory máslargavidatieney mejor es dades y constitucionesen la que ésta tiene
la calidadde su suelo; por el contrario, si este lugar» (1992: 17). Por ello aparecencomo cía-
conglomeradovegetal es un monocultivo, su ves las definicionesde la situación, que deben
vida se acortay deterioray el suelo rápidamen- ser compartidaspor los miembros del grupo.
te va perdiendosu sustrato orgánico, que lo Esto implica queel ecologismolleva la reflexi-
haceir caminoa la esterilización.Por tanto,el vidad a un nivel prioritario y cotidianopuessin
análisis científico del ecosistemaresulta una ella no podría haber acuerdossobre la vital
buenametáforadela sociedady resultaclaveen identidadque los aglutina.Las definicionesde
las cienciassocialesy la sociología.Y para el la situación resultande procesos«de negocia-
movimientoecologistaesun elementoconstitu- ción y ajustesentrelosdistintoselementosrela-
tivo de su propia historia e identidad que lo cionados con los fines y medios de acción
muestracomo uno de los ejemplosmás mani- colectiva y su relación con el entorno»
fiestosde reflexividady autorreflexividad. (Johnston,Laraña y Gusficíd, 1994: 17). Sólo

Melucci define como característicode los así se construyeel nosotros,que es el que
«nuevos»movimientossocialesel que en ellos impulsaal movimiento.
los conflictosno se expresanporunaaccióndes- Estaconstrucciónsocialtendríaal menostres
tinadaaobtenerresultadosen el sistemapolítico dimensiones:a) una continua interpretacióne
«stnoque representanun desafíode lenguajesy interrelaciónentre la identidad individual y la
códigos culturales que permiten organizar la colectiva;b) la identidadcolectiva resultaalgo
información»(1994: 120). Y por ello las formas así como un «objetivo del movimiento’>, con
de poderque surgenen las sociedadescontemn- definicionescambiantesen los distintos perío-
poráneasse fundanenla capacidadde informar. dos de suevaluación;y c) losprocesosdecrea-
La acciónde los movimientos,en consecuencia, ción y mantenimientode esa identidadresultan
también.Sin embargo,estaaccióntienelaespe- operativosen distintosfinesde losmovimientos.
cificidad de, por un lado, revelar —según Es por esto que la identidadcolectiva del
Melucci— que la racionalidad de los medios ecologismo,lejos de estarcongeladao preesta-
(que es la imperante,muy bien representadaen blecida,estáen permanenteelaboraciónen un
el concepto de elección racional de Olson) procesoconstante.Indudablementehay claros
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rasgosidentificatorios distintivos,~ pero es en calcularsu contextocausal,mayor importancia
un procesofluido dondeadquierenconsolida- adquieren las consecuenciasno deseadasen
ción. Melucci destacala forma autorreflexivay comparacióncon las consecuenciasdeseadasy
socialmenteconstituida en que los actores mayor importanciatienenlas limitacionesfren-
socialesse definen a sí mismos.La comunica- te a los fines —y agrega—Los esfuerzosenpos
ción entoncesresultagravitanteen estadefini- de la racionalidaddesplazanel punto centrala
ción. Ello nos hacerecordarel interaccionismo lo no disponible,provocandoconello supropio
simbólicode Mead y, conél, constatarqueeste fracaso»(1992: 166>.
procesoautorreflexivode identidadcolectivaen Friedman y Mc Adam (1992)11 señalanque
el ecologismotiene su soporteen la definición en los «nuevos»movimientossocialesla propia
del lenguajey de «nuevos»lenguajes. organizacióninternasuministraunaidentidada

La identidadecologista,aplicandolastesisde sus participantes,lo quehace que en algunos
Mead, se autoproducepor la comunicacióny el momentoshay líderes,comitéso conspiraciones
lenguaje;en ella la sociedades vistacomouna quepromuevenla identidadcolectivamásade-
cultura, es decir,un universosimbólico;y en su cuada.Sin embargo,habríaquedecirquecomo
construcciónel individuo es vistocomo resulta- unade las definicionesde identidaddel ecolo-
do de su posiciónen una red comunicativa gismotienequever precisamenteconla ideade
Ahora, los actorescolectivosse autodefinenen organización,ésta es descentralizada,no jerár-
un contextosocial determinadoy por esocual- quicay conunarecursividadconstanteentresus
quier análisis constructivistade la identidad miembros.Son las decisionesquetomaelmovi-
—quenos parecefundamentalparael casodel mientoecologistay las accionesquerealiza los
ecologismo—«debehacerreferenciatanto a la que reducenla incertidumbrequese produceen
situaciónde interaccióndondese configuraésta un tipo de organizacióntan abiertay reflexiva.
comoa lo quehacenterceraspersonasquepar- Y esehacerconstituyela basedel encuentrodel
ticipan dedichaidentidadcolectiva»(Johnston, sentido en su proyección como movimiento.
Larañay Gusfleld, 1994: 19). Dice Melucci: «La forma autorreflexiva del

Tanto para el caso de las investigaciones grupo (...) expresaya en si la intenciónde no
socialescomo parael de movimientoscomoel separaral hacerdel sentido,la acción de cono-
ecologista el contexto también es reflexivo, cer de su significado y de la cargaemocional
aunquela reflexividad es previa al contexto. que contiene.(...)Uno no puedeactuarpública y
(Noya, 1994) Mead enfatizaque la definición eficazmentesinquemedieun componenteesta-
de la situaciónresulta clave para establecerel blede reflexividadquecuestioneconstantemen-
sentidoque los actoresle dan a ésta,de lo que te el significadode lo quehace;y sin la comu-
se deducequelabúsquedadela identidadcolec- nicaciónque encuentraespacio,no sólo para la
tiva pasapor la definición del contexto.Bruno lógica instrumentalde la eficiencia, sino tam-
Latour llega muchomáslejos en el contextua- bién para los sentimientos, incertidumbresy
lismo al ver, por ejemplo,a la sociologíacomo conflictos emocionalesquesiemprealimentan
uno másde los «centrosde cálculo»,quecons- la acciónhumana»(1994: 138).
tituyen formasde actuara distanciaquecompi- InterpretandoaLuhmann,paraquienlo carac-
ten por dominarlos contextosposibles.En ese terístico de los «nuevos»movimientossociales
casola reflexividadse revelaríacomounaestra- es laprotesta,éstaviene a serla forma comuní-
tegiade autojustificación.Porello, paraLatour cativa dondeel ecologismoreclutaa sus adep-
los factoressocialesno sirven paraexplicarlos tos. Con ella unidaal tema (el contenidode la
fenómenospor si mismos,con lo que«las cien- identidad ecologista) se pone en marchauna
cias socialesson partedel problema,no de la reproducciónde lacomunicaciónquepermiteal
solución».Conla reflexividadpropiadelecolo- movimientodistinguirentreactividadesinheren-
gismo, las cienciassociales—creemos—tam- tes y ajenas. Lo autopoiético del movimiento
bién son partedel problema,no de la solución, haceque la formación y estructuraciónno se
pues la condición procesal de la identidad remitaa la influenciaexterior, porquela protes-
colectivahaceque los factoressocialespasen ta no es importadadesdeel mundoexterior al
filtrados por el permanenteautomiramiento. movimientosino unaconstruccióndel ecologis-
Apostilla Luhmann: «Mientras más complejo mo mismo cuyascausasse imputan al entorno.
seael intento de unainstanciade decisionespor Advierteel mismoLuhmannque«el movimien-
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to de ninguna maneravive de autoilusiones», universalizaciónde la identidadcolectivaecolo-
porqueun sistemacomo el movimiento ecolo- gista podríallevar al fin delos ecologistas.Esta
gista estáabiertoen relacióna los temasy las situaciónno se daen todoslos «nuevos»moví-
causas,perocerradorespectoa la forma de pro- mientossociales.Es más:creemosquees en el
testa.Así, «sereconocea sí mismo al conducir ecologismodondemásposibilidadesexistende
bajola formadeprotestatodoslos hechosquele que se dé, dado su carácterholístico e integra-
son accesibles.Se reproducecon ayudade esta dor quelo hacetenerunavisión incluyente,glo-
forma y combinaasí,encadaoperación,la refe- bal y totalizadorade losproblemassociales.Así
renciaexteriory laautorreferencia,estoes,utili- se entiende,por ejemplo, queproliferen parti-
za causasexternas para una protesta interna dosverdesy no partidosde mujeres:las reivin-
actualizada.Si laprotestaquieregenerary con- dicacionesde éstasy de otros «nuevos»moví-
servar un movimiento de protestatiene que mientos han sido incluidas en el discurso
seleccionarun temaespecificoy aferrarsea éste. ecologista.Por lo demás,productode su «tema»
A diferencia de los movimientos socialesdel mismo, éstostampocopodríanhacerextensivo
sigloxix, los nuevosmovimientosdeprotestano su discurso y reivindicacionespara todos. Es
determinanmetaspartiendode unacrítica social muydifícil, por darun casoexplícito, quetodos
que se especificaen el objeto, sino utilizan su asumamoslos códigosculturalesde los homo-
temaparaencontrarquées lo que se podríacri- sexualesy queesolleve aquetodosnos defina-
ficar a la sociedad».(1992: 174-175). moscomo homosexuales.Perocon el ecologis-

A pesarde que no nos parezcaqueel ecolo- mo existenmuchasposibilidadesde que pueda
gismo sea exclusivamenteun reactivo movi- suceder
mientode protesta,no negamosel carácterfun- Esto, sin embargo,no necesariamentetendría
damentalquetiene la forma de protestaen la que serasí.El fundamentoparano sertan pesi-
construcciónde su identidadcolectiva. Y esto mistasen cuantoa la paradojade que el éxito
porquela accióndirectaes uno de los compo- del ecologismo(decaraasu exterior,claro,por-
nentesbásicosparaesaconstrucción.El éxito que se tratade un éxito provisionaly quepuede
queha tenido la utilización de formasdirectas sersólo formal)devieneen su fracaso(no modi-
en su modo de protestar,en numerosascampa- ficar la esenciaepistemológicay material del
ñas,haposibilitadoel reforzamientode su iden- sistema)está en reconocerotros dos factores
tidadcolectivay, porcierto,la mismaperviven- quetambiénincidendemaneradeterminanteen
cia del movimiento ecologista.Esa capacidad el movimiento,en su dinámicainternay exter-
de movilizar recursosha hecho posible, a su na. El primeroestáya bien visto: lagran refle-
vez, que esta identidad se sostengacon una xividad y autorreflexividaddel ecologismo,que
semánticapropia y queéstase difundaal exte- —como sugieresu nombre—haceposiblefle-
norde si mismo,permeandoa todala sociedad xibilizar y adecuarestrategiasdeprotestay per-
porqueel movimientose vereflejadopor laopi- mite la autorrevisióninterna constante,redefi-
nión pública. Y cuando ocurre esto surgeel niendo en un proceso fluido conceptosy
peligrode la apropiación,porparteprecisamen- lenguajes,significadosy sentidos,cuandoéstos
te de los destinatariosde la protesta(contra han sido distorsionadospor la opinión pública,
quienes se protesta), del lenguajey códigos la propaganday los aparatosdepoder.Un ejem-
semánticosque resultanlos elementosdistinti- Pío de ello está en el conceptode desarrollo
vos de la identidadecologista, sostenible.Cuandoéste se inventó,en ladécada

Si todos asumenel lenguajeecologista es de los 80, fue asumidopor el ecologismopara
muy fácil que tambiénpúblicamentetodos se representarunamodificaciónestructuraldel sis-
reconozcancomo ecologistas(todosdicen ser temaeconómico.Sindudaeraun conceptoradi-
verdes),aunqueparael movimientomismo ello cal. Pero sucedequea fines de la décadafue
seareconocido(y a la vez denunciado)como recogido, primero por la ONU, parasignificar
unahábil estrategiainstrumental.Pero, de un algo muy distinto: con ese concepto querían
modo paradójico, eso lleva a que la fuerza enfatizarla posibilidaddel sistemaeconómico
motrizqueloshaciapervivir enbaseaunaespe- vigente de conjugar crecimientoeconómico,
cífica identidadcolectiva—el «tema»,reivindi- equidadsocialy preservaciónambiental 2, Tras
cadopor el derechoa la diferencia—puedaten- ello —queaparecíacomo la mágicacuadratura
der a paralizarse.Dicho de otro modo: la del circulo— vinieron políticos de distinto
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signo, grandesempresarioscon empresasde sus miembros. Con ello, autorreflexivamente,
dudosa fama ambiental y costosascampañas redefinensu identidadcolectiva.
publicitarias: todos aparecíandefendiendoel El segundofactor es el convencimientodel
desarrollosostenibley, másaún,en consecuen- movimiento ecologistade que vivimos en una
cia declarándose«ambientalistas». gravecrisisambiental,a la que si no se le pone

La «Cumbrede la Tierra>’ de 1992 fue el atajo sus consecuenciasserán (y en parteya lo
summumde estaapoteosis.En ella losjefesde son) irreversiblesque llegaránincluso a com-
Estadodel mundoenterodeclararonsu compro- prometerla supervivenciahumana.Este catas-
miso ecológicoy otro centenarde los másgran- trofista diagnósticotal vez es el argumentomas
des empresariosdel orbe hicieron otro tanto eficaz de los ecologistasparaimponernuevos
(entrelos queestaban,claro,algunosdelos due- códigos culturales.Los hechoshan sido obser-
ños de las empresasmás denunciadaspor los vadospor la sociedadde tal modoquehoy día
ecologistas),reivindicandoel ya universalizado el olor de la catástrofees sentidopor la mayoría
desarrollo sosteniblee inclusodandomuestras de sus miembros.Es decir, en gran partepro-
de manejarseconceptualmentemuy bien en los ducto de la acción y discursoecologistas,la
códigos culturalesdel ecologismo.Lo curioso sociedadreflexivamenteobservaqueo bienhay
es que el movimientoecologistano fue acepta- una crisis ambiental profunda o bien, si no
do en la «Cumbrede la Tierra». Es decir: los tanto, los problemasecológicosson muy gra-
causantesde que el mundo entero se reuniera ves.En lenguajede Luhmann,lo queparaunos
para hablarde ecologíae intentar reparar los es un peligroparaotrosesun riesgo.Lo quedis-
dañosambientales,los originadoresde un len- tingue ambosdiagnósticoses su posición res-
guajey código cultural que despuésde mucho pectoal momentode la llegadafatal de la irre-
combatir, al menosen su forma (sin teneren versabilidaddel deterioro.No es mucho.
cuenta las nuevas significaciones), ya era Nosparecequela reflexividadsocialrelativaa
socialmenteaceptadoy portantose utilizabasin losproblemasambientaleshasidotan grandeque
problemasen la cita, no fueron admitidos.A los hoy día debehabermuy pocosque no esténde
ecologistasno les fue permitidohablarde eco- acuerdoen que el problemaglobal del planeta
logia en un foro conel mundoexterioral ecolo- más urgentea solucionar—porquepuede ame-
gismo(esdecir, todo el sistemasocial; lasocie- nazarnuestrasubsistenciainclusocomoespecie:
dad).Y sólo se aceptóquehablarandeecología se diceeso—es la debacleecológica.Puedeque
entre ellos, entre los propios miembros del no tengapor qué sercieno;de hecho lapobreza
movimiento(esdecir,sin quererlo,sóloles per- también puede ser vista como una catástrofe,
mitieron la autorreflexión),enun conglomerado perocomola realidadno es independientede los
de tiendasen una playade Rio al que los mts- individuos y la sociedad,la reflexividad propia
mosecologistasllamaron «Foro global>’, de los individuosy del sistemasocial nos ha líe-

Estopruebaen partelo antesdicho: el éxito vadoacreera losobservadores(nosotros)queel
ecologista(la mismacumbre)podía llevar a la diagnósticoecologistaera acertado.Esto tiene
desaparicióndel movimiento o al menos al unaenormesignificaciónparael futuro del eco-
intentomanifiestodesunegación.Peroel factor logismo.Ha demostradolaeficienciade la refie-
autorreflexivo,al quepor lo demáslos sostene- xividad ecologistaal imponer prioridadesque
doresdel sistemasocialsin quererlopropiciaron antesno estabanen la sociedad.Y, por lo mismo,
(¿acasoes posiblehacerotra cosa?),en la oca- mientrasexistael convencimientosocialdecrisis
sión llevó a nuevasdefiniciones culturales y (el peligro) o de proximidadde crisis ambiental
conceptuales,a la búsquedade nuevasformas (el riesgo) el movimiento ecologistanecesaria-
deprotestay alencuentrodenuevasmanerasde menteseguirádesarrollándosey gozarádebuena
hacer frente a una realidad ya distinta. Entre vida. Este convencimientoha provocadoque a
muchasotras consecuencias,esto hizo que el los ecologistassocialmenteyano se les vea sólo
movimiento ecologistadefinitivamenteerradi- como hippiesmelenudos,milenaristas,predica-
cara el conceptode desarrollososteniblede su doresdel fin del mundo,extremistasy radicales,
código lingilístico y cultural, por ya carecerde ilusos, románticos y sentimentaleso incluso
todasignificación, y de que asumieraa cabali- terroristas, como muchos los vieron en un
dadotros,comoel desociedadecológica‘~ que comienzo.En cambio, la imagende «guerreros
antessólo eraasumidopor los másradicalesde del arcoiris» (asípor lo demásse llama el buque
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insigniadeGreenpeace:RaimbowWarrior) pare- de unasituaciónfutura. Por lo quepredecir los
ciera mucho másaceptada.Y estoha ocurrido fenómenosno es algo nuevoni menosalgo que
porqueprimero la ciencia, despuésla política e nace con la ciencia moderna.Es al revés: la
incluso finalmente la economíaasumencomo cienciamodernanacede estanecesidad,quees
hechosrealesfenómenoscomoel recalentamien- intrínsecaenel hombreal teneréstela posibili-
to del planeta, la destrucción de la capa de dad de reflexionar en el lenguajesobrelo que
ozono,la devastacióndel Amazonas,la contami- hace, cosa que no tiene el resto de los seres
nación de los mares o el agotamientode espe- vivos. Por tanto, todaslas culturasprimitivas y
cies y recursosinorgánicos,y los atribuyen a antiguastambién intentabanpredecir lo quea
causasartificiales: a la acción del hombre. Vale futuro sucederíaparaprevenirsituaciones.Para
decir: lo mismo que afirmaban(y afirman) los ello contabancon adivinos(as),curanderos(as),
ecologistas. chamaneso sabios,a quienesse les otorgaba

Esto no significa que la sociedad,y sobre más autoridadque al restoparavislumbrar el
todo los gruposde poder en ella, modifiquesu futuro. En consecuencia,labúsquedade predic-
conducta.Una cosaes la reflexividad,que per- tividad está necesariamentepresenteen todas
mite definir situacionesy establecerdistincio- las sociedadesy culturasporque éstasbuscan
nesquehacenqueel o los observadoresreco- persistircomotalesy la única maneraes inten-
nozcanunarealidad,y otra muy distintason las tar dilucidarel futuro.
accionesque se emprendendespuésde hecha En el movimientoecologistala predicciónes
estadefinición, las queestáncruzadaspor otras partede su fundamento.Su identidadcolectiva
motivaciones y reflexividades que incluso comienzaa construirsetras la predicción de
podrían ir en contradicción con la anterior que,de seguirdesarrollándosecomo lo hace,la
Parece claro que las conductas socialesde sociedad,su entornoy sus individuostermina-
muchísimosindividuos (con gran responsabili- rán aniquilándose.Su predicción ¿s sombría.
dadde quienestienenmáspoderde decisiónen Las palabrasriesgo,peligro y catastrofeapare-
la sociedad)hoy día no correspondenal diag- cen por primeravez con un contenidosemánti-
nósticoque éstase ha formado. Estareflexiví- coque les otorgaaéstasel carácterde irreversi-
dadno se ve reflejadaen las acciones,las que bies si no se produceun cambio social radical
son incitadas por otra reflexividad queproba-
blementepone énfasis en motivaciones en quemodifique las relacioneshombre-medioam-biente. Los ecologistas,con sus predicciones,
exclusiva individuales o individualistas (de ponenen el discursosocialel conceptodepro-
«elección racional») de búsquedadel mayor blemasecológicos,lo que es nuevopueshasta
beneficiopersonaly en el másbreveplazo, des- la apariciónen escenadel movimientolos pro-
deñandomedianosy largosplazosy desconsi-
derandoel propio grave diagnósticoque los blemasambientaleseranvistosengeneralcomo
individuos en sociedad se han formado. Sin consecuenciaslógicas e incluso deseadasdel
embargo,es estasituaciónla quejustifica a los progreso humano y social. Esta afirmación
ecologistasy —pesea las amenazasyavistasde puedehoypareceralgotemeraria,pero no lo es.
absorcióny distorsiónde su código cultural— No es aquídondehistóricamentefundamentare-
la quelos hacediferenciarsedel resto,reforzan- mos lo queafirmamos,pero es un hechoque
do su identidadcolectiva, desdelaRevoluciónIndustrial y hastamuy ade-lante (pocasdécadasatrás) la polución de las

fábricasera signo de que dondeellas estaban

3. Información,massmedia había llegado el progreso. El humo siempre
estuvo relacionadocon el progreso. Simple-

y profecíasautonegadas mente la contaminaciónno era definida como
‘&nta~w~s~w un problema.Sólo con la aceptaciónsocialdel

conceptoproblemas ecológicosla contamina-<< Las observacionesafectan a lo ción pudo ser vista como una consecuenciano
observadohastaanular la esperanza deseadade la industrialización y el hacer
de predicción»,escribeVon Foerster moderno.

(1990:85), poniendoendudaun aspectofunda- Cuandohablamosde ecologistaso de movi-
mentaldela ciencia: su condiciónde ser infali- miento ecologistano nos estamosrefiriendo a
blementepredictiva.Predicciónes la definición unavanguardiailuminadaquevislumbrópor su
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capacidadvisionaria y profética problemas inédito. El movimiento ecologista apela al
dondelos demásno los veían.Al contrario: los miedocolectivoparaconseguirsusobjetivos.Y
primerosecologistasfueronlos quevívencíaron descubrequela informacióny la comunicación
de manera directa —porque, por decirlo de que de ellos emanehacia su mundo exterior
algunaforma, el humo les llegabaa susojos y a debeponerénfasisen el carácterde crisis y en
los de sus hijos pequeños—las consecuencias la muyclaraposibilidadde queéstaseairrever-
de determinadosprogresos,queles amenazaba sible. Ya no es sólo ésta presentesociedadla
su propiaexistenciafísicay naturalmentereac- queestáen peligro, sino que es el futuro de la
ctonaroncontraello. Las primerasmovilizacio- sociedad.Perono se tratade un futuro lejanoy
nes ecologistasfueron las de los afectados por tanto impalpable: se trata del futuro más
directos.Un ejemplomás: fueron los europeos cercano;aquel que incluye a los hijos y a los
quienescomenzarona protestarcontralos misi- hijos de los hijos, ni siquiera se extiendemás
les nuclearesque estabaíiinstalandoen Europa allá. Estaproyecciónen un futuro tan cercano
y no los estadounidenseso los brasileños. conlíeva una profunda cargaafectiva, porque

Esta precisión es necesaria,porque quiere apelaalacondiciónde padresy deabuelos,que
decir quela profecíade la amenazade la catás- es quizá—al menosparaquieneshanprocrea-
trofe ecológica irreversible surge de quienes, do— la apelaciónmásdifícil de ignorar.En ese
por verse afectados,entiendenque aquellono sentido, los ecologistasson los primeros en
sóloconstituyeun problemamássinoel proble- Occidente que han hablado de «las nuevas
ma mayor de todoscuantosexisten.«Los pro- generaciones»paraafectivamentehacerenten-
blemasecológicosaparecenen pantalla(porasí derel caráctercatastróficode algo: enestecaso,
decirlo) de la comprensiónordinariadel riesgo el problemaambiental.Y asíle hanreprochado,
[escribeLuhmann] en la forma de consecuen- por ejemplo,a la economíaclásicael no incor-
ciassecundariasno deseadasde laacciónplane- porar en sus cuentaslo que les quedaráa sus
ada. Es de notar en relacióna estehallazgoque hijos 4 En Orientey el mundo indígenaamen-
la forma en que aparecenno es ya ecológica, cano los que no han nacido siempreesta(ban)
sinoquesólose hacepatenteen laacción,como presentes,y el ecologismoles debea ellos res-
el lado externo(por asídecirlo) de la relación cataraese sectoromitido. En la antiguaGrecia,
planeadaentre medios y fin. Los problemas por lo demás,tambiénocurríade forma similar.
ecológicoshacensuaparicióncomo una irrita- La proyecciónecologistaqueprevé la catás-
ción de un sistemaquepracticala técnica. (...) trofe total (de no producirseel «grancambio»)
Los sistemas de función más importantes sitúaaéstaen dos generacionesmás:en el tiem-
—sobretodo la ciencia,laeconomía,el derecho po de nuestrosnietos. Y no es unaobservación
y la política no estánpreparadospor si mis- antojadizao exclusivade ellos, porquemuchos
mosparala elaboraciónde problemasecológi- científicospronosticanque —de seguirasí las
cos. Así, por ejemplo, la ciencia investigapar- cosas—a partir del año 2050,máso menos,la
tiendo del estado actual de la investigación, crisis ambientalllegaráa manifestarseirreversi-
planeasus problemascon la ayudade teoríasy ble y materialmentecomo tal. Hay amplialite-
métodos,mientrasque los problemasecológi- ratura al respectoe incluso muchos premios
cos se introducenoblicuamente..,sin encontrar Nobel y conocidos hombres de ciencia han
su lugar en ningunadisciplinay confrecuencia hecho recientementedeclaracionescolectivas
sin adoptartampocola forma de un problema diagnosticandolo mismoy llamandoaproducir
científico» (Luhmann, 1994: 141-142). los cambiosparaqueel diagnósticono se cum-

El miedo resulta unaconsecuencialógica de pía. Lo máspormenorizadoen cuantoa fechas
las prediccionesecologistas.No esqueel miedo tienequever con las previsionessobrelos efec-
antesde la visualizacióndelos problemaseco- tosdel cambioclimáticoprovocadopor el reca-

lógicos no estuvierapresenteen la sociedad lentamiento(artificial) de la Tierra -.

(Freudyaescribióbastantesobreel miedointer- Desdeel comienzo,los mediosdecomunica-
nalizadoen los hombres),pero al ponerseen ción socialhansido utilizadospor los ecologis-
dudala sobrevtvencíano de un hombresino de tascomola cajade resonanciadesusprediccio-
todalaespeciehumanay suentorno(esdecir, la nes. Este es el elemento moderno del
totalidad), el miedo adquiereotra magnitud y ecologismo. Al autorreflexivamentesituarse
comienzaa generarreflexividadesde carácter como un grupo «diferente»,como unaminoría
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activa, su pretensiónoriginal no era convencer tanteslas interpretacionesde los observadoresy
delaveracidadde suprofecíade un modocuan- las accionesde los movimientosorganizadosen
titativo (arrastrandoa las masas)sino de forma relaciónconesasinterpretaciones.Es decir: si el
cualitativa (reivindicandolo testimonial dado teatrono es miméticoes «un mal teatro».
por la acción directa, en la que participaban Son los medios de comunicaciónquienes
pocos).Esamisma forma de actuarresultóvital crean la imagendel movimiento.Son ellos los
parala construcciónde su identidadcolectiva, que cumplenun clave papelen la creaciónde
Losecologistasse dieroncuenta,asimismo,que sus marcosde referenciay en «la interpretación
ese accionar podía ser tremendamenteconvo- de acontecimientosaisladoscomo parte de la
cante, tras la comprensiónde que los ,nass acciónde un movimientoquepersigueel cam-
inedia cumplíanun (o el) papeldecisivoen la bio social”. No sóloobservan,sinoquedrama-
sociedadcontemporánea,al globalizaren muy tizan, atribuyen liderazgos,intensificanla idea
pocotiempo hechosmuy localesy específicos. de confrontación,difunden vocabularios,unen
Por tanto,estemodusoperandiestádirigido en como partede lo mismo acontecimientossepa-
dos sentidos: hacia la sociedaden general (su radosen el espacioy en el tiempo. (Gusfleld,
espacioexterior), con lo queconstituyeun fac- 1994: 109) En definitiva, el movimientoecolo-
tor de su reflexividad; y hacia el propiomovi- gismasurgesólo cuandose reconocesu existen-
miento (su espaciointerior), con lo que constí- cía. Antes de eso las accionesecologistas,
tuye un factor de su autorreflexividad, difundidasy todo, eranvistascomo hechosais-
primordial en el refuerzode la identidadcolec- lados queno respondíana unaintencióny epis-
tiva y dela adhesiónde nuevossimpatizantes. temología común de un grupo aglutinado en

Como señala Gusficíd, «La acción de los función de una identidad colectiva. Por ello
movimientos puedeser objeto de una rápida debe recalcarseque el movimiento —como
difusión y la gentese enterade queaquelloque todo— da pero también recibe. Esto es muy
en principio parecíanideas y accionesindivi- notorio en la atribucióndesignificados.El eco-
dualesen realidadson compartidosy realizados logismo entrega nuevos aportes culturales,
por otros,aunqueéstosse encuentranfueradel aporta un nuevo lenguaje, pero también sus
ámbito de las propiasrelacionespersonales.El acciones y decires son interpretadosen los
movimientose convierteen un «signode nues- mediosde comunicacióny en éstosa su vez se
tro tiempo”. (...) El análisisdel impactode los necesitainventarcódigosparadifundir lo quese
medios de comunicación de masaspermite estáobservando.Esaes la reflexividadsocial—

conocermejor sus funcionesde identificación queno reflexión,quees otracosa—enormeque
de significados y de «enmarcamiento»[fra- existe desde la consolidación de la sociedad
ming] quepermiten a las audienciascompartir mediática.Por ejemplo, la mismapalabraeco-
experienciasde las grandesdiferenciasdeclase, logistas pudo —no lo sabemos—inventarse
cultura,géneroy naciónqueles separa.»(1994: desdefueraparadefinir a un grupode personas
112-113).SegúnGusfleld, productode la defi- quemostrabandecaraa los mediosy a la socie-
nitoria acciónde los medios de comunicación, dad un determinadorasgodistintivo—su iden-
la sociedadsiempreactúacomoobservadorade tidad colectiva—queno podíaencasillarseden-
los «nuevos»movimientos, con lo que éstos tro de los conceptosexistentesm~.
debenadquirir un componenteteatral.Paralos Klandermans(1994) ve que la acciónde los
griegos el teatro (que es un invento suyo) era mediosde comunicaciónen movimientoscomo
mimético:era la instanciadondela polis se veía el ecologismoinfluye en el procesode cons-
a si misma,de un modoejemplificador,exage- trucción de significadoen tres niveles: a) en el
rando y poniendo situacioneslímites siempre discursopúblicoy enla formaciónde su identi-
apoyándosede los elementosmiticos, y si esto dadcolectiva;b) en la comuntcacíónpersuasiva
no ocurría era «un mal teatro». Las acciones durantelas campañasdel movimiento;y c) en la
ecologistas,nos parece,tienenun clarocompo- concientizaciónen la protesta.Ejemplifica con
nentedramatúrgico.El ecologismo,consu códi- el caso nuclear: la nacienteatenciónprestada
go lingúistico específico, intenta representar por los mediosde comunicacióncreó un clima
unaobrateatralen dondela sociedadejemplar- que favoreció un mayor apoyoparael movi-
mente se vea a si misma. Por eso para ellos miento antinucleary esto«hizo posibleque se
—ahorahablaGusficíd— resultanmuy impor- movilizaraunaoposiciónmásnumerosa,lo cual
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produjomáscoberturaen los mediosde comu- lo que se prediceno se cumplay se autoniegue.
nicacióny asísucesivamente.(...) Lasorganiza- Se ha dicho —y es algo que aparecemuy lógi-
ciones de los movimientossocialespor si mis- co— que las prediccionesmásciertas ocurren
maspuedenejercerun profundo impactoen el mientras más opaca sea la situación para los
discursodelos massmedia—al situarlos asun- actores.Es decir, mientrasmenosinformadasy
tosen unosmarcosdereferencia,definir las rei- comunicadasestén. El movimiento ecológico
vindicacionesy poneren escenaaccionescolec- operaprecisamenteala inversa:basasu éxito en
tivas que llaman la atenciónde los medios de la mayor información y comunicación que
comunicación.Sin embargo,el mensajede los puedadar a susprediccionesporquequiereque
movimientossuele sersesgadopor los medios éstasno secumplan.Y entiendeque la interna-
de comunicaciónen un sentidoqueno siempre lización del riesgo,peligro o miedo—esdecir,
es favorableal movimiento.(...) Son objeto de un elemento afectivo o emocional—sólo es
estaclasede influenciano sólola interpretación posibledandola mayorpublicidada lo quepre-
de las reivindicacionessinotambiénsus expec- dicede modoqueestono sóloseaentendidopor
tativas de éxito. (...) El conocimiento de las todos los individuos sino que ademáspueda ser
accionesque otros han realizado con éxito sentido.
puedecambiarun estadode ánimocaracteriza- Lamo(1990) señalaquefue el éxito práctico
do porla desesperaciónen otrocargadodeespe- delas prediccionesmarxistas,freudianaso key-
ranza,y motivar así una nueva accióncolecti- nesianas—vale decir, que las predicciones
va». (Klandermans,1994: 199)7 «eranverdaderas’>:llegaron a los actorescuya

Esteprocesoesmanifiestoen el movimiento conductase predecía,fueron aceptadasy creí-
ecologistay constituyeunabuenapartede la das por ellos y en virtud de esoorientarony
explicaciónde su reflexividad. La que sólo se alteraronsuacción—lo que llevó al fracasode
entiendeal integrar una sociedadde informa- la instauracióndeesosmodelospredichos.Esto
ción queva construyendosu vida —reflexiva- habríaocurrido precisamenteporquelas profe-
mente—en contextosproducidospor laacción cias fuerondivulgadas,lo quehizo quela socie-
social «representadosy transmitidospor los dadno fuera opacao ignorantefrente a ellas y
mediosdecomunicación,interiorizadosy regu- los afectadospor los nuevosmodelosvisualiza-
ladosen unaespeciede espiralquecrecesobre dos—sobretodo ellos—se alertarany actuaran
sí mismoy quehacede la ‘realidad’ un recuer- corrigiendo fallas en los respectivosmodelos
do o un sueño». (Melucci, 1994: 129) La plane- vigentes para evitar que se consumaran estas
tarizaciónde estasociedadmediáticahaceque profecías. Con ello quiere afirmar que es la
la localización territorial de un problemaapa- reflexividad socialla queevita quelas profecí-
rezca como algo secundariorespectode su as se cumplan,al haceremergerlas consecuen-
impactosimbólico sobrela sociedadplena. Es cias no deseadasde la acción.
decir: en un contexto así el tiempo resulta Estoanalíticamentees impecable,pero parte
mucho más importante que el espacio. El de tres supuestosfruto de creenciaso actosde
«actuarlocalmente,pensarglobalmente»esuna fe: a) suponeque las profecías«eranverdade-
buenamáximaecológica(y del discursoecolo- ras», lo que es indemostrable,porquepudieron
gista)quecorrespondemuybienalautilización sersus propiosfallos internos(aunqueéstasno
de los mediosdecomunicaciónenuna sociedad hayan sido divulgadaso divulgadasen forma
mediática.Lo quequieredecirqueel ecologis- secretasólo a lospropiciadoresdelcambio pro-
mo hasabidoreconocery asimilaresteelemen- fético y no a sus antagonistas)lo quehizo que
to de la modernidadcomoun medioparaconse- no se cumplieran;b) suponeque las profecías
guir sus fines contramodernos. tienenun tiempo infinito de vigencia y que la

El convencimientode que si los hombres historia no es recursivao «espiralada»sinofine-
definen las situacionescomo reales éstasson al (esdecir: no suponequelas profecíaspueden
realesen susconsecuenciasha sido bienasimi- tener un tiempo limitado de vigencia—como
ladopor el ecologismo.Y por esouno de sus quizátanto el marxismo,comoel sicoanálisiso
mayoresesfuerzosestáen ladefiniciónde situa- el keynesianismolo tuvieron—, sino supone
ciones (las debaclesambientales)como reales que cadaprofecíatendríaqueasumirsecomola
de maneraque éstassepuedanevitar o revertir, última y definitiva con lo que se da pie a soste-
Esaes la paradojaecologista:predecirparaque ner que, aparecidaella, se acabala historia, la
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luchaideológicay el cambiosocial);y e) supo- El movimiento ecologistaha comprendido
ne no aceptarquepor motivosdiversos,amplios quehacerque susprofecíasseancreídassocial-
e inclusofortuitos~ (comoun terremotodevas- mentede forma unánime(o casi) implica una
tador o la irrupción del sida), y no necesaria- nuevareflexividad.Quevapor el ladodelo que
menteporefectosde la divulgacióndela profe- ya hemos escrito bastantea lo largo de este
cía misma, los hombres vayan variando su ensayo, y que —como también lo hemos
acción, su epistemologíay su forma de ver las dicho— incluye una autorreflexividadperma-
cosasde modotal quetodo lo previstoni siquie- nenteen el interior del movimiento de forma
ra podía imaginar esta variación ya que no queel pesocualitativodesu identidadcolectiva
entrabaen la capacidadde imaginarde quienes y protestaseatan grandequesuplalaescasezde
profetizaron. recursoseconómicos,orgánicosy estructurales

ParaMerton, unaprofecíaquese autocumple propios del movimiento.Por ello la «práctica
es unadefinición falsade la situaciónquegenera social»delecologismo,es decirla cotidianeidad
una conductanueva tal que hace verdaderala de los ecologistas,tiene una importanciamuy
concepciónoriginalmentefalsa. Y una profecía grandeen la definición (y místicay épica)inter-
que se autoniegaes una definición cierta de la na y en la credibilidadde la genterespectoa su
situaciónque generaunaconductanuevatal que discursoy acción.
hace falsa la concepción original. Analítica- ProbablementeGreenpeacerepresenta—al
mente,parecenconceptualizacionesindesmenti- menosparasus observadores:la sociedad—el
bies.Pero,comodecíamosrecién,elgranembro- estereotipodelaconjuncióndeestoselementos.
lío —y sin salida—estáen queson definiciones En ellos la sociedad(aún)observaunacoheren-
teleológicas,pues de ese modo la falsedado ciaentreel sery el hacery enello influye el que
veracidadde las prediccionessólo estánen fun- desdesu inicio hayanautodefinidosu causay
ción de si éstasse cumpleno seniegan,porquees lucha no sólo fuera del poder político (a dife-
imposibleverificar si unaprofecíaeraen verdad rencia de los partidosverdes)sino tambiénal
ciertao falsay quefue esacondiciónlo quehizo margende la idea de país o de clase,aunque
quese negarao cumpliera9 propiciando el cambio social. Esto les da un

Así y todo, no cabe dudade que el movi- carácterprofundamenteinéditoy no sólo por lo
miento ecologistahace profecíasprecisamente inédito que fue «serecologista»,sino porcons-
para negarlas. Los ecologistas profetizan la tituirse en una «transnacionalecologista»cuyo
extinciónde laballena,ladestruccióntotal dela objetivo superalos conceptosde poderpolítico
capade ozono,lahecatombenuclearo ladevas- o de influencia nacional. Sus interlocutores
tacióncompletade la selvaamazónicaconel fin principalesno sonlos gobernantes,ni Naciones
de que ninguna de estas cosas se cumplan. Unidas,ni los empresariosni los sindicatos.Son
Acercade si es cierto o no quedeno profetizar- los integrantesde la sociedadmisma, a la que
las (y de hacera su vez profecíasal respecto accedencon la muy eficientemediaciónde los
«falsas»,en el sentidode estimarqueno habría mediosdecomunicaciónsocial.Paralograresta
unafutura extinciónde la ballenao destrucción mediación,Greenpeaceactúatestimonialmente,
plenade la capadeozono)estospronosticosse en unaaccióndirecta(en laqueparticipansiem-
cumplirían,no nospronunciamos.Porquecree- premuy pocosindividuos) imprevistaycargada
mos que lo que mueve al ecologismono es de espectacularidad(lo que imprime carácter
lograr generarlas profecíasen si, sino queéstas noticiosoy otorgaun elementosimbólicoépico
logren sercreídaspor la sociedady, más aún, importante)de cara a la prensautilizando las
internalizadasafectivamentede modo que en mejoresherramientas—efectivasy afectivas--
cadaindividuo pernoctela concienciaderiesgo dela propaganday publicidadmodernas.Según
o peligroinminentey dequecadacualasumaen Luhmann(1994: 189),el queGreenpeacesalga
(y con) supropia piel el carácterirreversiblede al mar enpequeñosbuquesparahacerlaguerra
lasdebaclesecológicas.Portanto importahacer a los grandes—como David contra Goliat--
lasprofecías,peromuchomáselcómohacerlas: llamaa la atencióny compasión.
quélenguajeusar,qué métodosde luchapracti- Los resultadoshan sido manifiestosy social-
car, de qué modo criticar la realidad y qué mentereconocidos.Su éxito estáen quehan
medios propiciarse para divulgar el peligro conseguido que varias de sus profecías se
implícito queacarreanlas profecías. hayanautonegadoo esténenvíasde hacerlo(la
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detencióncasi tota! de la cazade la ballena,las ecologistasse dan cuentade que parallevar a
disposicionesintergubernamentalesen contra cabo sus propósitosnecesitande la sociedad
delCFC, la detencióndel armamentismonucle- que los apoye,puessus organizacionestienen
ar son algunas de estas autonegaciones). muy pocos recursos(económicos,instituciona-
Ademáséstasse han internalizadoen la socie- les, humanos).Entoncespasana unasegunda
dad. Sin queella hayasido su intenciónpriori- etapa:sedirigen a lasociedadplena—y no sólo
tana, hoy Greenpeacetambién aparececomo al poder: políticos, empresarioso sindicalis-
un interlocutor válido de gobiernos, organts- tas—utilizando la intermediaciónde los medios
ruosinternacionalese inclusoempresarios.Sin de comunicacióny técnicasdepropaganda,pro-
la buscadaacción «de cara»a los mediosde duciéndose una reflexividad conversacional.
comunicaciónestono habríasido posible,aun- Comoconsecuenciade que su discurso se ha
que sus accioneshubieran sido las mismas, generalizadoa la sociedad,éstaasumeque no
Juntoconello han logradoreivindicarlo épico hayque destruirel medioambiente.Ahí se pro-
—ya bastantealicaído en nuestrasociedad— duceunanuevareflexividad que lleva a quela
no sólo hacia su mundoexterior sino también profecía ecologistase niegue. Entoncesno se
haciaotrosgruposecologistaspequeñosy loca- cumple lo que los ecologistaspredijerony ello
les. Estapotenteimagenépica,éticay estética es suéxito. ¿Porqué la sociedadles creyóa los
es sugran fuerza,pero sí alguno de estostres ecologistas?Sin duda en ello el factor ínass
elementoscomienzaa serpercibidoflaqueando inedia es fundamental.Los mediosde comuni-
tambiénes su grandebilidad.Si la conductade cación —como lo sabebien el ecologismo—
sus miembroses vista en contradiccióncon la

perderán apelanal miedo, que-esel elementoemocionalética, la épica y la estéticapropias de la sociedadmodernaclaveen todaintención
todo lo alcanzado21) de cambio de actitudes,y este ingredienteafec-

En definitiva: hanoptimizadoplenamentesus tivo aparecidoen medio de la cotidianeidadde
enun comienzoescualídosrecursosen el enten- los individuos telespectadoreses el que posibi-
dimientodeque sólola reflexividadquedanlos lita la creenciade la profecía.
medios de información y comunicación en El ecologismoesun movimiento,no un espa-
nuestra sociedadmediática haría efectiva la cio de conocimientodeterminado,comosilo es
negaciónde susprofecías:parasu mundoexte- la sociología.Con lo que no es su fin producir
rior tienena los satélitesy a la televisión; para profecíasde la sociedad(y que sí lo es en la
sumundointenor la intormatíca,el correodcc- sociología), sino un medio para revertir una
trónico e Internet.

situaciónde la queestándescontentosy quisie-
ran cambiar En resumen,podemosconcluir lo
siguiente:

4. El ecologismoes
autopoiético_(conclusión) 1. El movimiento ecologista constitutiva-

- - _ nte puedeidentificarsepor:

ecologismose caracterizapor ser a) tener gran necesidadde construir una
un movimientoquedesarrollaluchas identidadcolectiva, la que nacede la reivindi-
socialesen defensade la Tierray su cacióndel derechoa la diferencia;

medioambiente,lo que es un elementotemático b) respondera unasituaciónqueellos mis-
inédito en un movimiento social hastaahora mos han definido como de crisis ambiental
conocido. En basea ello comienzaa construir generalizada;
unaidentidadcolectivay un universosimbólico c) ser autorreflexivo, es decir, se establece
y código cultural (en basea la autorrefiexiví- como un procesode emisión y recepciónde
dad), queen el procesonecesariamentele lleva influenciasque estápermanentementeconstru-
ano sólo profetizary protestarsinoquetambién yéndose;
a comenzara elaborarproposiciones(todavía d) verse internay externamentea él como
incipientes)comoalternativasdel cambiosocial un movimiento de protesta,dondesu forma de
propiciado. protestarse basaen la accióndirecta;

En laprácticasocial (queparaalgunospodría e) conllevaruna proyecciónutópica, pues
entendersecomo su refieuividadprávica)21 los intenta modelar un sistemasocial alternativo,
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paralo quetiene unaconcepciónesperanzadora otros «nuevos»movimientossociales.Su dis-
del hombre; curso nace desde el derechoa la diferencia

O poseerunamiradasistémica,interrelacio- —como en ellos—y es «temático»,pero su
nadora,plural, incluyente,totalizadoray global «tema»planteapreguntasy respuestasglobales.
que—paradoja—surgede la reivindicaciónde Por esoexistenlos conceptosde economíaeco-
lo local y particular,nociónquetienesuantece- lógica, ecologíasocial o, entreotros,ecología
denteen laecologíacientífica (de ahí su máxima política. Intentarespondera todos los proble-
de «actuarlocalmente,pensarglobalmente”,y masqueatañenal conjuntohombre-sociedad-
de ahí su definición de «movimientoarcoiris»); naturaleza.Incluso por lo mismo otros movi-

g) versea si mismo como un movimiento míentos sociales pueden incluirse en el
ético, querecurrea lo testimonialy alejemplo movimientoo «tema»ecologista(comoel femi-
para hacer ver la imprescindible coherencia nista, el pacifista,el pro derechoshumanoso el
entreel sery el hacer; enfavor del mundosubdesarrollado).Estole da

h) reivindicarlo emocionalo afectivoc¿mo unadimensión, si se quiere, ideológica, pero
inherentementehumano modo de accederal dondeel establecimientode la ideología no
conocimientodel mundo; constituyeel fin último. Puesel fin último es,

i) reconocerqueen el principio de diver- pormediodel lenguajey denuevoscódigoscuí-
sidad está basadoel orden social-ambiental turales, cambiarla epistemologíamodernaen
(idea que también se la debea la ecología funcióndel «tema”ecológico.
científica);

y j) poseeruna cosmovisión que llaman 4. El movimiento ecologistale da priorita-
ecocéntrica(y no antropocéntrica),quelo lleva ria importanciaa la cotidianeidad.Esto ocurre
a establecerunarelaciónhorizontaly vinculan- porque,endefinitiva, el ecologismoes un modo
te de la tríada hombre-sociedad-naturaleza devida. Es decir: que, autopoiéticamente,sery
dondecadauno de sus componentesse afecta hacerson inseparables.
recíprocamente,rechazandola idea de que la
naturalezaexisteparael dominiohumano.

NOTAS
Estas definiciones hacenque el movimiento Ver mis textos «En la tribu de los cientificos” y

ecologistaa) seareactivoyproactivo,aunquesu «Modernoso no modernos,ésaesla cuestión»,aparecidos

procesode construccióntodavíasigasiendomás enel suplemento«Temas”delperiódicoLo Época, los días
lo primeroquelo segundo;b) sea fundamental- 29 de septiembrey 27 deoctubrede 1996,respectivamen-
menteexpresivo,aunquetambiénutilice estrate- te,páginas18-19ambos,SantiagodeChile.Enellos setra-

instrumentales (pero a diferencia de los bajasobrela basede la obradeBRUNO LATOUR, especial-gas mentesus librosLa vida de laboratorio (1995),Cienciaen
«viejos»movimientosno enfuncióndelpoderen acción(1992)y Nuncahemossido modernos(1993).
símismo),conobjetode, primero,detenerlaeje- 2 Pertinenteaestepunto,sesuelenseñalartresvarian-
cucióndecatástrofesecológicase exigir mejoras teso puntosdevista de la preocupacióndel hombreporelmedioambiente. Las llamaremos conservacionismo,
ambientalesy en la calidadde vida y, segundo, ambientalismoy ecologismo.Intentaremosexplicaríasdel
cambiarlos códigosculturalesy el lenguajey así modo mássuscinto pero con mínima idoneidad,porque
reemplazarel sistemavigente, ocupandopara nos pareceimportanteparatenerunaclara comprensión
ello partidos-antipartidos,organizacionestrans- conceptual,necesariaparalas páginasposteriores.
nacionalesy a los mediosde comunicación. El conservacionismoes la preocupaciónpor la buenaconservacióndelas especiesvivas, en las queno se inclu-

ye al hombre y por tanto estapreocupaciónes vista sin
2. El movimiento ecologistaes reflexivo y considerarlos problemashumanosni de la sociedadni sus

autorreflexivo en alto grado, lo que lo hace interrelacionesambientales.Derivadeun naturalismores-
incluso aparecercomo paradigmático de la tringidamenteentendidoy se puedeejemplificar encam-
reflexión y autorreflexión.Esto es no sólo por panasdedefensade perros,caballos,toros, etcétera,o deproteccióndeespeciesen peligro comoel oso panda.En
operarde formasistémica,sinotambiénpor for- general los conservacionistashan prestadointerés a los
mular como proyecciónutópicaun modelo de animalesy pocaatencióna los vegetales.Estavisión esla
sociedadintrínsecamentesistémico. quemásfácilmentepodríadescribirseconpropiedadcomo

«reaccionaria»,puesto que en ella sólo hay afán de
conservacióny no se postulacambiosocial alguno.Hay

3. El movimiento ecologistatiene caracte- unamanifiestapreocupaciónporpreservarel pasado,pero
rísticas peculiaresque lo diferencian de los sin ningunaproyecciónhaciael futuro y menossobreel
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futuro dela sociedad.Estaposturahasido históricamente actuamosde maneralúdica. Cuandoen la municipalidad
seguida,entreotros,porfilántroposeinclusoempresarios, de Amsterdamyo mepongo algoverdeen la cabezapara
quehandadodineroparafinanciarcampañasde preserva- ,mpresionar,el propio alcalde [que no es verde] se pone
ción animal, algoverdeenla cabeza.Poresonosotrostenemosquecía-

El ambientalismoesla visión queprocuraconjugarel borarnuestrosmétodosdelucha,deacción,y esdifícil. Y,
crecimientoeconómico,la equidadsocialy la protección por otro lado, es una proezaque las autoridadeshayan
ambientalsin modificar el sistema,sino sólo corrigiendo cambiado.Peroapesardeesotosproblemasenel medio-
los defectosquehacenqueéstoshastaahoranuncahayan ambientesonmuchomásseriosqueantes.En los 60 pro-
ido juntos.Eneconomía,aestosele llama «incorporarlas testábamospor la masiva utilización de automóvilesy
extemalidades’>;enpolítica social, sele pide al Estadode ahorael problemaes diezvecesmayor”. VéaseMENDOzA,
quevíaredistribucióny/o leyessocialesprocureunacier- 1992.
ta igualdad.Estaópticaestámuy bien representadaen el ‘ Si bien un partido no es un movimiento,a la gran
conceptode desarrollosostenible,quedefinió unacomi- mayoríade los partidosverdesdel mundo seles sitúaden-
sión ad hoc de la ONU presidida por Gro HARLEM tro del movimientoecologista(y al alemánporcierto que
BRUNDTLAND (hoy primeraministradeNoruega)elaboran- sfl. La razónde queestoocurraesevidente:seconstituye-
do en 1987 el documentoNuestrofutum común. El ser ron enpartido (con peculiarescaracterísticas)fruto de la
humanoestáen el centrode la preocupación,perono se autorreflexividadde grupos ecologistasexitosos,lo que
postulacambiosocialalgunoy portantoningún (nuevoo los llevó aelaborartambiénestrategiasinstrumentalesen
viejo) movimientopodríaser catalogadocomoambienta- su operar. Existe aún un prolongadodebatedentro del
lista, deacuerdoaestadefinición.Lasbasesdel ambienta- movimiento acercade la convenienciade dar ese paso.
lismo sonla modernidady su epistemologíay es porello Hay algunosecologistasqueestimanquees un paso en
totalmentecompatibleconel sistema.Susreivindicaciones falso. Sin embargo,se ha llegadoa aceptarmayoritaria-
sonponerbuenosfiltros a lasindustrias,reciclarla basura, mentequeactuarcomomovimientoy enalgunosespacios
intentarreducir la contaminación,etcétera,perosin bajar comopartidoescompatible,enel entendidodequeeí par-
la productividadni el consumo,y poresoestasacciones tido es partedel movimiento(y no al revés)comouna
perfectamentepuedenautorregularseporlas leyesdel mer- formamásdesu propiaexpresíon.
cado(privatizandoel medioambiente,vendiendoderechos ‘ Esta conclusiónes dadaa raíz de investigaciones
de contaminación,en fin). El ambientalismo,productode biológicasy neurobiológicas.MAruRANA y VARELA expli-
quedapie parabastantesin excesivasmodificaciones,hoy can quelo que hizo posiblequelos sistemasfueranauto-
puedeserapeladoenel discursotantoporgandesempre- poiéticos fue la aparición en la Tierra de las proteínas:
sanosy transnacionalescomopor políticos y partidosde membranasestablesy plásticascapacesde ser, a la vez,
distinto signo (conservadores,liberales o socialdemócra- barrerasefectivasy de propiedadescambiantes.A su vez,
tas). Esto ocurreporquereparasobretodo en la contami- en la apariciónde las proteínasestáel origende la vida,
nación—un problemareversible—y no en el agotamien- con lo que—paraellos— todo sistemavivo operaauto-
to derecursos—un problemairreversible—. poiéticamente.

El ecologismoes unavisión y tambiénun movimiento 6 En España,por cierto, quienha hecholos mayores
queintentaproponerlo quellama «unnuevoparadigma» aportesenesto,consusinvestigacionesdesegundoorden,
eneí quesedesechaunamiradaantropocéntricaacambio esJesúsIbáñez.
de interrelacionaren un todo hombre-sociedad-medioam- Convienetraer a colaciónqueel primero quehabló
biente.Porello epistemológicamenterechazala modemi- de sociedadescomplejasfue KARL POLANYI, en La gran
dad industrialista,aunquetemporalmenteestádentro de transformación, libro publicado originalmenteen Nueva
ella. Procuraun cambioradical del sistemasocialporque York en 1944. Su conceptualizaciónla formulaparaexpli-
entiende que éstees incompatiblecon la preservación carel carácternaturalno económicodelassociedades,sino
humanay ambiental y por esto se constituyeen movi- que imbrincadamenteinterrelacionado,dondelo que las
miento. Entiendequela ecologíaes un asuntosocial, polí- definees el sery actuarsocialde los hombres.Polanyi da
tico y económicoy su diagnósticode la realidades que unadefiniciónsubstantivode la economía,paraoponerlaa
éstaestáenunacrisis profunda.Asícomolos ecologistas la economíaliberal ortodoxa,cuyadefinición sólo es ms-
participan de campañaspara protegera las ballenas o trumental.Lo curiosoesqueel reparodePolanyiala eco-
hacen«lobby» para acabarcon el CFC industrial de los nomia (y sociedad)de mercadoesel mismoquehoy hacen
aerosolesquedestruyela capadeozono, tambiénpartici- los ecologistasy los «nuevos«movimientossociales,y que
pan en campañascontra el FMI o contra el pago de la aquí hacever MrLuccm: su racionalidades respectode los
deudaexternade los paisesmás pobres.El restode sus medios,no de losfinesy valores,alos queexcluyedetoda
características,obviamente,estánsiendoreseñadasentodo discusión.El conceptode sociedadescomplejasdespués
el trabajo. señautilizadoparadefinir las característicasde las socie-

MELUCCí hacereferenciaaalgunodeestosaspectos, dadesunavezasumidoel quesedesarrollanreflexivamen-
en op. cit., 132. Estoquedamuy gráfico en unaentrevista te en basea observacionesde segundoorden (es decir,
aRoel vanDuijn. El (al menoshasta1995)esconcejaldel observacionesdeobservaciones).Estadefiniciónproviene
municipiodeAmsterdamporelPartido Verde,y esel prin- de la biologíay dela cibernética;enparticular,de la auto-
cipal ideólogo y fundadordel Movimiento Provo,grupo poiesisy de lasformulacionesde VON FOERSTEtL
nacidoen 1964 en Holandaquedebeser consideradosin Para mayor precisión, ver, de JOsEPH OIJSFIELD,
lugar a dudascomoel primermovimiento ecologistaque «Social Movementsand Social Change: Perspectivesof
hubo, teniendoimportanteinfluenciaen el Mayo del 68 Lineorñy andFluiditys’.
francésy en los «nuevos»movimientossocialesactuales. Ver nota2.
Dice Van Duijn: «Las autoridadeshoy día tienenla ten- Una esclarecedoravisión crítica de los aportesde
dencia de reaccionarde maneralúdica cuandonosotros MeadsepuedeleerenE. LAMO DE ESPINOSA,La teoríade
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lo cosificación.De M,xsxa la Escuelade Francffirt, capí- ‘8 Por «fortuito« definimos lo imposiblede contem-
tulo 5. Además,y curiosamente,Lamo en estetexto, tras píary prever,aunquehayaleyesocultasquelo determinen.
exponer y confrontar las teorías laboral (de MARX) y ‘~‘ Escriben H. MATURANA y G. VERDEN-ZÓLLER:
comunicativa(deMaan),configuraunasíntesisde ambas «Unode los erroresmásgrandesque cometemos,tanto
con la quellega a algunasconclusionesqueson muy per- científicoscomofilósofos, es el deusarlasconsecuencias
tinentesalo queahoranosocupa.Unaesla definicióndel deun procesocomoargumentoparaexplicaro justificarsu
individuo humanocomo un animal social (un ser, vivo, origen. Al haceresto hablamoscomo si el futuro fuese
naturaly social). La otraes la constatacióndequela reía- causadel pasadoo delpresente».(1993: II)
chin del hombrecon la naturalezaesinteractiva,dondeel 2(~ En estesentido,las disidenciasinternasquecierta
hombre afecta a la naturalezay es afectadopor ella. Sin prensadestacóaraízdelascampañasenMururon y encon-
dudaambosaxiomassonbásicosenla identidadecologis- tradeunaplatafonnapetroleradelaShellenGranBretaña,
ta, y por lo demásno son en especialnovedososya que queGreenpeacerealizó en 1995,mostrarona la organiza-
podemosremítírlosconceptualmenteaAristóteles.La ori- ción vulnerable.¿Quéhubo decierto en todo ello? ¿Fue
ginalidadaquíestáenllegara ello desdela confrontación unaconspiracióndelpoder,utilizandolosmassmedia,para
y síntesisde estasteorías,en un ejercicioanalíticoimpe- acabarcon Greenpeace?No importala respuesta,puesen
cable. Lo queno desarrollaLamo son las consecuencias esosejemplossevequeel papelamplificadordelos medios
quetieneel aceptarestosaxiomas,y quesilo haceel eco- de comunicación(y creadorde realidades),y del cual
logismo. Por ejemplo, aceptarquela relación hombre- Greenpeacese ha servido con habilidad, tambiénpuede
naturalezaes interactivaconlíevaa desecharla ideadel producirel efectocontrarioy destruira la organízacion.
hombredominadory sometedordela naturalezapropiade 21 Este conceptoy el siguientelos utiliza Tomás
la modernidady el industrialismo,dondelo humanoes lo RODRÍGUEZ VILLASANTh en su libro Las democracias
activoy lo naturalespasivo(nopuedehaberinteractividad participativas.
entreun enteactivoy otro pasivo).Además,al concebirse
al hombrecomo«animal«se nos recuerdaquetambiénes
partedela naturaleza,portanto la distinciónhombre-natu-
ralezaa su vezdesaparece.Por el contrario,en la moder- BIBLIOGRAFÍA
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